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El Comité Central del Partido Socialista Autén!ico, por 
mandato de su doctrina y en  resguardo de los intereses d e  
la clase trubajadora, propone al  Comité Central del Parti- 
do Comunista un pacto d e  acción política que complemente 
al Pacto Sindical vigente entre ambas entidades. 

Las consideraciones que principalmente han motivado 
esta proposición son las que emanan del siguiente análisis: 

La Crisis Chilena Actual 
y la AIianza DemocrCrtica 

La creciente crisis chilena y la amenaza de  un golpe 
militar reaccionario, cuyos testimonios mús significativos lo 
constiiuyen la masacre de la Plaza Bulnes y la composición 
y orientación del actual Gabinete, obligan a los partidos de 
sincera conciencia democrática a reflexionar sobre l a  gra- 
vedad de esta crisis y a buscar los caminos aue co~iduz- 
can a la conjuración de  ella. 

La demagogia del Gbbierno y de su prensa, en sinto- 
mirtico paralelismo con la reacción,. desatgda en imputa- 
ciones calumniosas contra los organismos-del pueblo, es- 
pecialmente contra la Alicm~a Democrática y la CTCH, mien- 
tras las masas populares sufren hambre, miseria y deses- 
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peraciÓn, rnien:ras arrecian los lanzamientos por la espe- 
culación desenfrenada, han creado un clima d e  absoluta 
desconfianza para el Gobierno. 

Clima que es necesario dirigir o encauzar, no sólo pa- 
ra dar orientación adecuada a nuestra política y lograr las 
reivindic:aciones populares, sino, especialmente, para anu- 
iar el golpe que fragua la reaccibn, aprovechando y exa- 
corvando el descontento popular. 

Este desconcierto s ó b  puede detenerse robusteciendo y 
rriovilizcmdo la Alianza Democrbtica declarada caduca por 
los conhkulados y oportunistas: por los enemigos del pue- 
blo aue han metido sus cuñas en  sus filas y que ven en la 
unidad ~ o p u l a r  un escollo insalvpble para sus menguados 
pi ~pósitos . 

Concretamente proponemos, como Plan mínimo, coordi- 
nar e intensificar la acción por las siquientes luchas: 

1 . o  Por la baja d e  las subsistencias; por la mnstruc- 
ción d e  cien mil habitaciones populares d e  emergencias; 

2. o Sindlcnlización d e  obreros agrícolas, como paso ini- 
cial a l a  incorporación d e  los trabajadores del campo a la 
civilización moderna; 

3.0 Defensa d e  las conquistas sociales y mejoramiento 
da lus leyes sociales 4054, mes por año de trabajo, jubila- 
ción, accidente del trabajo, etc.: 

4 .o Reforma Agraria; 
5.0 Por el sstrechmniento d e  relaciones culturales, co- 

merciales y diploni6ticas con todos los paises democráticos 
pora mantener y acrecentar la paz. 

La Oligarquía y el Tmperiaiismo 

/. Nunca como hoy, ni en los tiempos más sombríos, las 
organizaciones, tanto políticas como sindicales, habían sido 
tan seriamente arnenuzadas por esta avalancha reacciona- 
ria e imperlalista, y iiunca también, los enemigos del pue- 
blo habían encontrado, para sus fines aviesos, mejores &m- 
plices y traidores; es que la magnitud de  los propósitos re- 
accionarios y del imperialismo no sólo s e  limitan a nuestro 
plano nacional: van más allá d e  nuestras fronteras. Es una 
lucha coordinada y mundial pura posteigar el advenimien- 
tc del socialismo a cualquier precio, aunque para ello sea 
necesario desatar la tercera guerra mundial cuyo propósito 
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visible no seria otro que pretender el aplastamiento de  la 
Unión Soviética, Atalaya del socialismo. 

Nunca el anticomunismo fué más vocinglero e impúdf- 
ro: a su servilismo le dan calidad falsos socialistas, reac- 
cionarios fascistas y renegados; pero también nunca la com- 
batividad del pueblo fué más consciente y heroica. Com- 
batividad qiie quedó d e  manifiesto en lus conclusiones de  
!a Segunda Conferencia Nacional de  la CTCH, en los pa- 
ros forzosos u que han sido arrastratios los obreros de di- 
ferentes indusirias, por la provocaciórr putronal y la vena- 
lidad de funcionarios del Trabajo, y especialmente en el 
paro nacional último, en que, pese a la traición de falsos 
socialistas y a la mixtificadón de  la prerlsa reaccionaria al  
servicio de los inversionistas extranjeros, la clase irabaja- 
dora dernostró su potencia. 

Conocidos son los manejos del Imperialismo para divi- 
dir la CTAL, con el no disimulado propósito de facilitar su 
penetración económica en estos paises de Latinoamérica, pa- 
ra cuya finalidad se presta la oliuarquía terrateniente y 
leudal, cuya rabiosa campaña anticcmunista está destinada 
u socavar el prestigio de los partidos leales a l  pueblo y sin- 
ceramente democráticos, especialmente del Partido Comu- 
nista de este país, que por su capacidad de lucha constituye 
la más seria valla p-rra los enemigos de la democracia y 
del pueblo. 

El anticomunismo es  la consigna reaccionaria e impe- 
rialista que corean los traidores para apartar a los inqe- 
nuos. Al anticomunismo opondremos nuestra lealtad al pue- 
tro . 

Derrotada políticamente en 1938 la oligarquía, para re- 
cuperar el poder ha ensuyado varias veces el golpe mili- 
tar; sus reiterados fracasos sólo han sido posibles por la 
voluntad irrevocable del pueblo que frente al  peligro ha lo- 
grado triunfar, por encima de directivas antiunitarias. 

Consciente la reacción de su próxima derrota, no obs- 
tante la compli~idad de sus agentes que operan en el seno 
cie algunos partidos populares, para menoscabar su poten- 
cia de lucha, continuará en su afún hasta que crea llegado 
el momento para su pretendido .jr elaborado golpe de  Estado. 
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Todos estos manejos de la derecha se ven ampliamen- 
te secundados por la ucción del grupo trotskista, que ha 
llegado al  Gobierno ccn el pro~asiio de dividir a la clase 
irabajadora y de riontlnu,~, con todos los medios del poder, 
su campaña anticoinunista. La meta que se proponen es- 
tos elementos, es facilítar el triunfo de las "fuerzas de or- 
den" en la próxima campaña presidencial. Esta intensa ac- 
tividad divisionista no ha logrado minar la voluntad 
unitaria del pueblo y, como en anteriores ocasiones, éste, 
superando transitorias contradicciones, impondrá su volun- 
tad y librará l a  lucha alrededor del hombre que dé mayo- 
res garantías de  realizaciones, sin caer en aquellos errores 
que han desnaturalizado su triunfo. 

Unidad del Pueblo 

! La crisis política y el peligro de golpe de  Estado, re- 
quieren la unidad del pueblo. Si el Último paro general 
logró frenarlo, ello no quiere decir que el peligro haya des- 
aparecido. Está latente, y sólo será definitivamente conju- 
lado con la unidad popular; unidad orgánica y combativa 
en defensa de las conquistas pop~lares y por la coilsecu- 
ción de las reivindicáciones más urgentes del pueblo. Es 
esto lo que fundamentalmente ha movido al  socialismo au- 
téntico a buscar un entendimiento más anlplio y de ma- 
yores perspectivas 'con el Partido Chunis ta ,  ya que una 
misma doctrina supone un mismo m6todo para la acción y 
por ende los objetivos de lucha, dentro de  una misma rea- 
lidad, deben ser los mismos. 6 

Para esta lucha, invitamos fraternalmente a todos los 
t~ombres de conciencia democrática, a quienes no escapa el 
peligro que se cierne sobre el régimen y las conquistas 
alcanzadas; a todos aquellos cuyo pasado de lealtad es 
c~arantía, especialmente a los socialistas que han abando- 
nado la brecha decepcionados por los errores graves y frs. 
fuentes de directivas espurias y antimarxistas. Los invita- 
mos a amalgamar los espíritus en la lucha por objetivos 
comunes que abran a m ~ l i o  cauce al Partido Unico de 1s 
clase trabajadora. 
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Congreso Sociuiista Americano 

Organizado por la adual  directiva del Partido Socia- 
lista de  Chile, en estos días, se  verificará un congreso so- 

cialista americano. El aparece inspirado, por su generación 
y sus fines, por el imper!alismo, para justificar .y organizar 
el anticomunismo en América. 

Un congreso socialista americano no puede ser organi- 
yado por quienes han dividido a l  socialismo y lo han mes- 
to al servicio d e  la reacción contra el pueblo. El no 
justificar& a los dirigentes entregados a los sectores fian- 
cleros del país y del exterior; no podrá ser la cortina de 
humo para un sector minoritario del sociaUamo que traiciona 
al pueblo, haciendo gobierno con militares y políticos trai- 
dores a sus partidos. 

Sus organizadores, carentes del apoyo y de  la confian- 
za populares, han recurrido a invitar a dirigentes de par- 
Udos extranjeros, que ni siquiera son de  filiación doctrina- 
ría socialista. Han ido a buscar a l  exterior l a  adhesión y 
la confianza que no han encontrado en su propio país, para 
con este gesto espectacular conservar las posiciones toma- 
das contra el pueblo, quien ya  los conocG en esta treta, pues 
hace algunos años, estos mismos, s e  dieron cita en este 
país, con parecidos o iguales propósitos, celebrando un 
congreso cuyas conclusiones fueron en el fondo,inspirada.s 
DOr el trotskismo y estuvieron destinadas a jus!ificar 'los 
descalabros de  directivas antiyitarias. 

Los autores de la política Solos contra todos" amplia. 
mente derrotados en Francia, Italia y pcn'ses balcánicos, han 
conseguido quedar solos: pero, en las sombras, sustentados 
por los agentes enemigos de  la democracia. 

Este acto sólo logrará resentir la  solidaridad ínterna- 
cional en los momentos en que ella es más necesaria que 
nunca. 

Los problemas de  nuestro país, al  igual que los de  las 
ciemás naciones del Continente, sólo lograrán sus soluciones 
en una acxión mancomunadd de  todos los organismos po- 
pulares, sin desvlaciones y de  acuerdo con las respectivas 
realidades nacionales.. Los asistentes a este a d o  son repre- 
sentantes de  partidos acólitos, de  gobiernos impopulares y 
anticomunistas; en consecuencia, no representan a las cla- 
ses populares d e  sus respectivas naciones 
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Razones de Este Pacto 

Nuestro Partido, al  acordar su ingreso a la Alianza De- 
mocrática, lo hizo con el propósito de prestar su coopera- 
ción, aunque modesta, a la causa del pueblo, que requiere 
el concurso' de todos los hombres y entidades que ven en 
la democracia la fórmula social y política para esta etapa 
histórica. Estuvo, sin debilidades ni cálculos, en las luchas 
que el pueblo ha librado en estos Últimos meses. 

El receso de la Alianza Democrática, cuando mis  nece- 
saria era su acción, nos ha movido a buscar un entendi- 
miento con los partidos que no aceptan la indiferencia ante 
la crisis que vive el país, razón por la cual hemos propues- 
to un entendimiento político al  Partido Democrático, y que 
en el futuro haremos a otros, para reforzar la lucha. Este 
Pacto que hoy proponemos al Partido Comunista es la con- 
secuencia de  la realidad chilena y del mundo, que busca 
su destino en el socialismo. 

lMarchemos hacia el socialismo! 
L a  culminación de esta etapa democrátic~burguesa que 

vive el mundo, no puede tener otra salida que el sodalis- 
mo: pensar de otra manera significaría o una capitulación 
o aferrarse a una evolución retardada que sólo permitiría 
que los problemas de las clases popularen se agudizaran y, 
consecuentemente, permitir que la reacción logre posiciones 
que harían más difícil su d~rrotcr. 

Al sostener que este Pacto es la consecuencia de la 
realidad nacional, no desconocemos que ,en la formación 
de ésta Interviene la influencia o el reflejo de los fenóme- 
nos sociales y económicos que se operan en los demás 
países, Sólo deseamos señalar que de esta interdependencia 
el mundo ha recibido la experiencia y ejemplos de la Unión 
Soviética, país donde el pueblo ha encontrado su libera- 
dÓn, dentro del régimen socialista, no obstante las asechcm- 
zas y manejos del capital fincmdero internacional, primero 
por socavar la estabilidad institudonal de la patria del so- 
cialismo, y, segundo, por despiestigiarla. Ambos propósitos 
han fracasado: pero insisten en ello. En todo caso, la causa 
popular se sigue inspirando, no sólo en el marxismo teórico, 
sino que especialmente en la realidad del socialismo de  la 
Unión Soviética. 

En esta hora de prueba para el socialismo, los socia. 
PAGINA OCHO 



Hs!as auténticos reconocen en la Unión Soviética el mejor 
aliado de  la causa de  los trabajadores del mundo y a l  peor 
enemigo del imperialismo monopolista y explotador de la 
clase obrera. 

Consecuentemente, lucharemos por que las relaciones d e  
Chile con esa gran nación sean cada vez más cordiales 
y estrechas. 

Camaradas del Comité Central del Partido Comunista: 
a l  formularles a Uds. en este ligero análisis nuestra ame- 
ciación acerca de  los problemas que anteriormente expo- 
nemos, lo hacemos con el propósito de  fijar el espíritu que 
deseamos inspire el Pacto Polítlco que les proponemos. Es- 
b no significa que no aceptemos las s~gerencias que. 
Uds. quieran formular para dar mayor seriedad y grandeza 
a este paso que damos.' 

Fraternalmente de Uds.- ASDRUBAL PEZOA, Secreta-. 
río General del P. S. A.- GUILLERMO OVALLE, Secreto- 
rio Político de1 P. S. A. 
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El siguiente es el texto de  la respuesta de la Comisión 
Política del Partido Comunista a la proposición del P. S. A., 
sobre la concertación d e  un pacto d e  acción política entre 
ambas entidades: 

Santiago, 7 de  mayo d e  1946. - Señor Asdrúbal Pezoa 
Estrada, Secretario General del Partido Socialista Auténtico. 
-Presente. 

Estimado compañero: 
La dirección del Partido Comunista d e  Chile ha estudia- 

do con satisfacción el pacto de  acción política propuesto 
por el ?artido Socialista Auténtico como un paso adelante 
an el camino de  l a  unificación política de  las fuerzas de  la 
clase obrera para que, a l  frente del moviniiento democrútico 
naciqnal, impulse l a  solución de  los serios problemas del 
país y su transformación progresista. 

L a  clase obrera está desempeñando en todas las nacio- 
nes un pope1 destacado en l a  lucha por la paz, l a  democra- 
cia y el progreso. El proletariado, al igual que durante la 
suerra contra el hitlerismo, figura ahora en el primer plano 
d e  los pueblos que avanzan decididamente a l a  formación 
d e  un mundo mejor. La  Unión Soviética, el gran país socia- 
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lista, .ha reiniciado la construcción pacífica de  su gran po- 
der económico y cultural. En Europa surgen democracias de  
nuevo tipo, que se  caracterizan por la participación en ellas 
de  la clase obrera en la dirección de  las economías nacio- 
  les y del poder estatal. El mundo colonial se encueiitra 
estremecido por vigorosos movimientos liberadores. Los tra- 
bajadores de los Estados Unidos y Gran Bretaña combaten 
también por su bienestar y contra la dominación de  los 
mandes monopolios imperialistas. 

En Chile, la crisis del sistema d e  dominación semifeu- 
da1 e imperialista se  agudiza por las dificultades de  post- 
guerra, intensificando el hambre, la miseria y la explota- 
ción de  las masas. Los problemas de  la especulación con 
las subsistencias, el vestuario y la habitación s e  tornan cada 
día más apremiantes. A estos problemas sólo puede dirse- 
las solución mediante la lucha organizada de  las masas, 

forjando, a través d e  los combates por el progreso nacional, 
la alianza obrerommpesina y la unión nacional de  todas las 
fuerzas democráticas, a fin de  transformar económica, po- 
lifica y socialmente al país, realizando l a  reforma agraria, 
la entrega de la tierra a los campesinos, 1ci sindicalización 
cie los'asalariados agrícolas, l a  industrialización, el mejo- 
~amiento substancial de  las condiciones d e  vida d e  los tra- 
bajadores y la modernización y democratización de  las le- 
yes y de  la Constiiución. ( 

Ante el ascenso de  l a  combatividad de todos ios S--ic 
res populares, s e  ha  desencadenado una brutal ofensiva del 
imperialismo, la oligarquía y sus secuaces contra el regi- 
men democrático y el movimiento de  liberación nacional. 
Estas maniobras s e  realizan en todo el continente y forman 
parte de los preparativos reaccionarios para una tercera 
guerra mundial que pretenden desatar contra la Unión So- 
viética, contra l a s ~  nuevas democracias en Europa, contrci las 
riaciones coloniules en lucha por su independencia, y con- 
tra todos los pueblos libres. 

El arma d e  los poderosos monopolios imperialistas y 
sus sirvientes es l a  división que quieren introducir por todos 
los medios en las filas d e  las fuerzas de  la libertad y del 
Froqreso y, en primer término, en el seno del proletariado. 
Emp!ean sus mayores esfuerzos, las intrigas, las calumnias 
y el soborno, con el propósito de  hacer pelear obreros zon- 
ira obreros, demócratas contra demócratas, patriotas contra 
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:,atriotas, haciendo olvidar los objetivos comunes de asegu- 
r a r  la paz justa en que los pueblos hagan cumplir sus m- 
helos.lE1 congreso continental anticomunista convocado por 
la cc~marilla nazitrotskista que se ha  apoderado transiioria- 
mente de la dirección del Parado Sociulista de  Chile, se rea- 
lizó como un torneo divisionista bajo el predominio, al ser- 
vicio del imperialismo, de las mismas viejas mnsignas hitle- 
rianas, a pesar de la voluntad unitaria y democrática de  las 
t.ases d e  los escasos partidos asistentes y de algunos de los 
dirigentes que trajeron su representación. La ausencia en 
ase Osnsreso de la gran mayoría de los partidos invitados a 
61, y el re~udio de que lo hizo objeto el pueblo de Chile, 
demuestran que esa aventura está condenada al fracaso, al 
igual que las intrigas divisionistas que el imperialismo des- 
arrolla, por intermedio de la Federación Americana del 
Trabajo, contra la CTAL y cada una de las centrales obreras 
riacionales de nuestro continente. 

Tanto los militantes del Partido Socialista Auténtico y 
del Partido Comunista, unídos por el Pacto de Acción Sin- 
uical vigente, como todos los sectcaes obreros con o sin 
partido, tenemos la tarea de apoyar decidida y tenazmente 
la unidad combatíva de cada sindicato y federación indus- 
trial y de !,os diversos consejos de la Confederación de Tra- 
bajadores de Chile, sobre l a  base de la más amplia y efec- 
tiva dttmoi:rocia sindical y de la lucha por las más sentidas 
~eivindicaciones, el mejoramiento de los salarios y de las 
condiciones de  trabaio, l a  muda  a los obreros en paro for- 
zoso, la amnistía a los dirigentes sindicales procesados, el 
castigo a los responsables de la masacre de Plaza Bulnes, 
la baja de las subsistencias, la terminación de los laiiza- 
mientos, Ia solución de los problemas económicos de las 
masas y 1.u defensa del régimen democrático y las mnquis- 
tas sociales. 

Pero, a la vez, reviste una gran iniportancia la unidad 
política del proletariado, para que, en alianza con los cam- 
pesinos, cumplit su rol .impulsando la  unidad y .  las luchas 
de las demás fuerzas democráticas. En este sentido, el Par- 
tido Comunista comparte la apreciación del Partido Socia- 
lista Aut4ntic0, de que el pacto de acción política que uste- 
des proponen deberá conducir, al . acentuar la unidad 
obrera Y popular, al forlalecimiento y ampliación de la 
Alianza Democrática y del movimiento de unión nacional. 
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